L A   P A L A B R A
Génesis
2, 7-9; 3, 1-7

El Señor Dios modeló al hombre con arcilla del suelo y sopló en su nariz un aliento de vida. Así el hombre se convirtió en un ser viviente. El Señor Dios plantó un jardín en Edén, al oriente, y puso allí al hombre que había formado. Y el Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles, que eran atrayentes para la vista y apetitosos para comer; hizo brotar el árbol de la vida en medio del jardín y el árbol del conocimiento del bien y del mal.

La serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que el Señor Dios había hecho, y dijo a la mujer: «¿Así que Dios les ordenó que no comieran de ningún árbol del jardín?»

La mujer le respondió: «Podemos comer los frutos de todos los árboles del jardín. Pero respecto del árbol que está en medio del jardín, Dios nos ha dicho: "No coman de él ni lo toquen, porque de lo contrario quedarán sujetos a la muerte."»

La serpiente dijo a la mujer: «No, no morirán. Dios sabe muy bien que cuando ustedes coman de ese árbol, se les abrirán los ojos y serán como dioses, conocedores del bien y del mal.»

Cuando la mujer vio que el árbol era apetitoso para comer, agradable a la vista y deseable para adquirir discernimiento, tomó de su fruto y comió; luego se lo dio a su marido, que estaba con ella, y él también comió. Entonces se abrieron los ojos de los dos y descubrieron que estaban desnudos. Por eso se hicieron unos taparrabos, entretejiendo hojas de higuera.

  SALMO: Ten piedad, Señor, porque hemos pecado.

íTen piedad de mí, Señor, por tu bondad, / por tu gran compasión, borra mis faltas! 


íLávame totalmente de mi culpa / y purifícame de mi pecado!  


Porque yo reconozco mis faltas / y mi pecado está siempre ante mí. 


Contra ti, contra ti solo pequé / e hice lo que es malo a tus ojos.  


Devuélveme la alegría de tu salvación, / que tu espíritu generoso me sostenga.


Abre mis labios, Señor, / y mi boca proclamará tu alabanza.  
Rom. 5, 12-19
Hermanos: Por un solo hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos los hombres, porque todos pecaron. En efecto, el pecado ya estaba en el mundo, antes de la Ley, pero cuando no hay Ley, el pecado no se tiene en cuenta. Sin embargo, la muerte reinó desde Adán hasta Moisés, incluso en aquellos que no habían pecado, cometiendo una transgresión semejante a la de Adán, que es figura del que debía venir. Pero no hay proporción entre el don y la falta. Porque si la falta de uno solo provocó la muerte de todos, la gracia de Dios y el don conferido por la gracia de un solo hombre, Jesucristo, fueron derramados mucho más abundantemente sobre todos. Tampoco se puede comparar ese don con las consecuencias del pecado cometido por un solo hombre, ya que el juicio de condenación vino por una sola falta, mientras que el don de la gracia lleva a la justificación después de muchas faltas. En efecto, si por la falta de uno solo reinó la muerte, con mucha más razón, vivirán y reinarán por medio de un solo hombre, Jesucristo, aquellos que han recibido abundantemente la gracia y el don de la justicia. 

Por consiguiente, así como la falta de uno solo causó la condenación de todos,         también el acto de justicia de uno solo producirá para todos los hombres la justificación que conduce a la Vida. Y de la misma manera que por la desobediencia de un solo hombre, todos se convirtieron en pecadores, también por la obediencia de uno solo, todos se convertirán en justos. 

  Lect. II Dom. Cuar.:   >Gén. 12, 1-4.    >2 Tim.: 1,8-10    >Mateo: 17, 1- 9
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El hombre no vive solamente de pan,

sino de toda palabra que sale de la boca de Dios
	

	    Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
	


                                                                                                             Mateo 4, 1-11
Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el demonio. Después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, sintió hambre. Y el tentador, acercándose, le dijo: «Si tú eres Hijo de Dios, manda que estas piedras se conviertan en panes.»

Jesús le respondió: «Está escrito: El hombre no vive solamente de pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.»

Luego el demonio llevó a Jesús a la Ciudad santa y lo puso en la parte más alta del Templo, diciéndole: «Si tú eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: Dios dará órdenes a sus ángeles, y ellos te llevarán en sus manos para que tu pie no tropiece con ninguna piedra.»

Jesús le respondió: «También está escrito: No tentarás al Señor, tu Dios.»

El demonio lo llevó luego a una montaña muy alta; desde allí le hizo ver todos los reinos del mundo con todo su esplendor, y le dijo: «Te daré todo esto, si te postras para adorarme.»

Jesús le respondió: «Retírate, Satanás, porque está escrito: Adorarás al Señor, tu Dios, y a él solo rendirás culto.»

             Entonces el demonio lo dejó, y unos ángeles se acercaron para servirlo.
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DESDE EL MONTE AL DESIERTO.
Jesús acaba de anunciarnos la cercanía del Reino y los caminos para poder entrar:

>La pobreza: que no es miseria: es ponernos en las manos de Dios y abrirnos al amor. Los    

    “Pobres de Yavé”.  

>La pureza del corazón: una condición para ver a Dios.

    Si queremos entrar en el Reino y no podemos ver al Señor, ¿Para qué?

>Vimos que hay tantos otros. 
>El Papa, en su Mensaje para la Cuaresma, nos recuerda uno muy importante: la LIMOSNA. 
  Es el compartir, la solidaridad. La conciencia de que el hermano es miembro de mi cuerpo,  

   del Cuerpo de Cristo. Por el hermano podemos unirnos a Cristo y, por Éste, llegar al PADRE
MÁS: “La unión con Cristo es al mismo tiempo unión con todos los demás a los que Él se    

         entrega. No puedo tener a Cristo sólo para mí; únicamente puedo pertenecerle en unión con todos los que son suyos o lo serán. La comunión me hace salir de mí mismo para ir hacia Él, y por tanto, también hacia la unidad con todos los cristianos. Nos hacemos « un cuerpo », aunados en una única existencia. Ahora, el amor a Dios y al prójimo están realmente unidos: el Dios encarnado nos atrae a todos hacia sí”. (Deus Caritas est, 14)
Me parece intuír en el Mensaje, una referencia a los “unos cuantos” de nuestros hermanos, quienes no pueden acercarse a los Sacramentos, particularmente de la reconciliación (confesión) y Eucaristía. El Papa mismo varias veces ha declarado que ellos son un gran dolor para la Iglesia. Él mismo ha estudiado el problema y lo ha pedido a los Obispos. No han encontrado soluciones.
Parece anunciarnos que haya encontrado una puertita:
«La caridad cubre multitud de pecados» (1P 4,8). Dios nos ofrece, a los pecadores, la posibilidad de ser perdonados. El hecho de compartir con los pobres lo que poseemos nos dispone a recibir ese don. En este momento pienso en los que sienten el peso del mal que han hecho y, precisamente por eso, se sienten lejos de Dios, temerosos y casi incapaces de recurrir a él. La limosna, acercándonos a los demás, nos acerca a Dios y puede convertirse en un instrumento de auténtica conversión y reconciliación con él y con los hermanos.
Todos los caminos, tienen un hilo conductor común que llevan al mismo destino y necesitan de los mismos medios: La penitencia y la oración para la conversión.
Pero JESÚS antes de llamar a los primeros apóstoles y promulgarnos la Nueva LEY, con la fuerza del Espíritu Santo, se fue 40 días al desierto.

Desierto: Lugar de prueba, del hambre, de la sed; lugar de soledad, de miedo, de protesta.   

                    De encuentro con Dios, de oración, penitencia, encontrarse consigo mismo. Lugar de purificación. No es un lavarropa ni lavaplatos, pero sirve para purificar el corazón.
CUARESMA: También nosotros, conducidos por el Espíritu Santo de Dios hemos entrado  

                            en la Sta. Cuaresma, para pasar 40 días con el Señor. Nos Dice
APARECIDA: Jesús, al comienzo de su vida pública, después de su bautismo, fue llevado por   

                        el Espíritu Santo al desierto para prepararse a su misión y, con la oración y  

por el ayuno,  discernió la voluntad del Padre y venció las tentaciones de seguir otros caminos. (149)
Nosotros también vinimos porque: “el Señor nos ha seducido, nos ha traído al desierto y hablará   

a nuestro corazón. Yo te desposaré para siempre. Justicia y rectitud nos unirán, junto con el amor y la ternura, Yo te desposaré…  y conocerás quién es Yavé”. (Os. 2,16,21-22)
Pero también nos advierte: “Ojalá hoy escuchen la voz del Señor. Cuarenta años me disgustó esa generación. no endurezcan su corazón, como ellos, en Meribá, como el día de Masá.. (Salmo 94/95) 

El Desierto es también un tiempo de tentación. “Tentaciones” y  “Pruebas” 

La tentación es inevitable a la condición humana. Adán y Eva fueron también sometidos a ella. Ella es inherente a nuestra condición de creatura libre y espiritual, que ha de elegir libremente responder con amor al amor de Dios.

La tentación, por lo tanto, no es pecado. Pecado es caer, aceptar la propuesta del tentador.
La ceguera: Creo que es la peor forma de tentar. ¡Y hay que tener mucho cuidado! El mal es  

                    una carencia de bien. El Maligno, como a Adán y a Eva, nos presenta sólo el aspecto positivo. Luego cuando caemos, nos esclaviza.

Como un chico que quería ser amigo del Diablo porque era buen compañero: estaba siempre contento con él, mientras Jesús “lloraba”. No es ninguna novedad, ¿Verdad? 
El Maligno nos tienta para arruinarnos. Dios nos prueba para fortalecernos y poner en juego nuestra libertad. Me parece interesante un comentario de J. Razinger:

Dt. 30, 15 y 19: "Mira, yo pongo hoy ante ti vida y felicidad, muerte y desgracia. (…) Te pongo delante vida o muerte, bendición o maldición. Escoge la vida" (Dt 30, 15,19). ¡Escoge la vida!
¿Qué significa? ¿Cómo se hace? ¿Qué es la vida? ¿Tener lo más posible? ¿Poder tenerlo todo, permitírselo todo, no conocer más límites que los del propio deseo? 
¿Poder tenerlo todo y poder hacerlo todo, gozar la vida sin límite alguno? ¿No es esto la vida? 
¿No parece ésta así, como en todos los tiempos, la única respuesta posible? 
Pero, si contemplamos nuestro mundo, vemos que este estilo de vida acaba en un círculo diabólico de alcohol, sexo y droga; que esta aparente elección de la vida debe considerar al prójimo como un rival; siente lo que se posee siempre como demasiado poco y lleva precisamente a la anticultura de la muerte, al aburrimiento de la vida, a la falta de amor a sí mismo, que hoy observamos por doquier. 
La gloria de esta elección es una imagen engañosa del diablo. En efecto, se pone contra la verdad, porque presenta al hombre como un dios, pero como un falso dios, que no conoce el amor, sino sólo a sí mismo, y lo refiere todo a sí mismo. 
El criterio de referencia para el hombre es el ídolo, no Dios,

Esta forma de elegir la vida es mentira, porque deja a Dios de lado y así lo deforma todo. 

"¡Escoge la vida!". Una vez más, ¿qué significa? El Deuteronomio nos da una respuesta muy sencilla: Escoge la vida, es decir, escoge a Dios, pues Él es la vida. 
"Si escuchas los mandamientos del Señor, tu Dios, que yo te prescribo hoy, si amas al Señor, tu Dios, si sigues sus caminos y guardas sus preceptos y normas, vivirás" (Dt 30, 16). 
¡Escoge la vida!, ¡escoge a Dios! 

“El que quiera salvar su vida, la perderá y el que pierda su vida por mí, la salvará. ¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero, si pierde y arruina su vida?»  (Lc.9,26) 
